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Hay ocasiones en la vida diaria en que no resulta fácil saber qué

elección es mejor, y eso hace que retrasemos nuestra decisión. Y

muchas veces, retrasar la decisión es en sí mismo otra nueva opción, y

a veces es la peor

El venerable maestro francés Jean Buridán, nacido a comienzos del

siglo XIV, abanderado de los nominalistas y dos veces rector de la

Universidad de París, hizo en su vida más que suficientes méritos como

para ganarse un puesto en los tratados de filosofía, por sus

contribuciones acerca de la lógica y la gramática, o bien en los de

otras ciencias, puesto que formuló con sorprendente acierto los

principios básicos de la cinemática al descubrir que el ímpetus de un

móvil es proporcional a la cantidad de materia que contiene y a la

velocidad, lo que le hizo precursor directo, en este punto

fundamental, de Copérnico, Galileo y Newton.

Pese a todo, Buridán no es apenas recordado por sus conocimientos,

sino que su memoria ha quedado vinculada a una paradoja conocida como

"El asno de Buridán". Buridán era defensor del libre albedrío y de la

posibilidad de ponderar toda decisión a través de la razón. Para

satirizar su posición, algunos críticos imaginaron el caso absurdo de

un asno que no sabe elegir entre dos montones de heno idénticos, y que

como consecuencia de semejante perplejidad acaba muriéndose de hambre.

La paradoja es que, pudiendo comer, no come porque no logra decidir

qué montón es más conveniente, ya que ambos le parecen iguales. Parece

que el relato original procede nada menos que de Aristóteles,

protagonizado por un perro.
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En todo caso, Buridán no escribió nada sobre eso, aunque el relato

satírico haya hecho llegar su nombre hasta nuestros días. Aún se habla

del asno de Buridán para referirse a la perplejidad que producen las

decisiones difíciles, cuando parece imposible discernir si son mayores

las ventajas o los inconvenientes a la hora de elegir entre dos

opciones posibles.

Hay ocasiones en la vida diaria en que no resulta fácil saber qué

elección es mejor, y eso hace que retrasemos nuestra decisión.

Y muchas veces, retrasar la decisión es en sí mismo

otra nueva opción, y a veces es la peor.

Los indecisos son personas que nunca saben bien qué hacer, que están

siempre dudando sobre sus actuaciones futuras, y que cuando por fin se

deciden, pasan a dudar de sus actuaciones pasadas. Son complicados,

problemáticos, atormentados, están siempre perdiendo oportunidades.

Jamás se sienten seguros y conformes con lo que han elegido.

Hay que empezar por decir que sentirse indeciso no es en sí mismo nada

malo. Y que la rapidez en las decisiones no siempre es buena, pues

cabe el error contrario, el de ser precipitados. Y también puede

añadirse que muchas veces la duda es el gran motor del cambio

personal, lo que nos hace repensar las cosas, corregir errores,

mejorar nuestros planteamientos o nuestras actitudes.

Lo que no conviene es que la indecisión se convierta en el eje de

nuestra conducta. Tenemos que ver si el hecho de prolongar el tiempo

de análisis nos aporta un mejor conocimiento o si, por el contrario,

lo único que hace es prolongar patológicamente nuestro miedo a

equivocarnos. Cada uno tenemos que conocernos, y considerar si

tendemos a ser demasiado decididos o más bien demasiado indecisos,

para así, en función de eso, avanzar en la dirección que necesitemos.

A veces, para combatir la indecisión, es útil buscar feedback de otras

personas: verbalizar las razones, a favor o en contra, en presencia de

alguien que nos ayude a objetivarlas, a centrarlas, a ver si

verdaderamente están alineadas con lo que buscamos. Todos tenemos

experiencia de cómo una maraña de ideas en la cabeza puede

desenredarse en cuanto esas ideas salen de su encierro y se contrastan

con las de otros.

Alfonso Aguiló, en hacerfamilia.com.
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